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			PROLOGO

			 

			La mente, el inconsciente, los sueños, la sabiduría universal de toda la humanidad accesible para cualquier individuo, y la mujer de nuestra sociedad del siglo XXI, son los temas tratados en esta colección de ensayos novelados que se presentan en las siguientes páginas. En el ensayo novelado se trata un tema de interés científico, social o de investigación mediante la puesta en escena de una narrativa y sus personajes. Estos finalmente van desgranando las ideas del autor mediante sus vivencias.

			A diferencia del ensayo como tal, en estas narraciones son los personajes los que al final depuran sus hipótesis y teorías sobre los asuntos que nos interesan. Es así en el caso de la mente inconsciente, aquí muy presente desde el punto de vista de los sueños y el inconsciente colectivo, también el de la mujer de nuestros días.

			Los sueños constituyen una de las vías de expresión del inconsciente, en ellos se reflejan nuestros deseos y frustraciones de la vida cotidiana. Pero frente a este inconsciente personal, contrastamos la existencia de un inconsciente que trasciende al individuo, un inconsciente  colectivo  que es común a toda la humanidad. Este inconsciente se manifiesta en los mitos, los ritos, las costumbres y tradiciones, los cuentos y leyendas, las religiones. Muchos de estos contenidos han pasado, sin que el propio hombre sea consciente de ello, del inconsciente a la mente consciente, si bien se han trivializado y banalizado en muchas ocasiones. La mayor parte de la gente decora el árbol de Navidad sin saber porque lo hace...

			La mujer moderna, de hoy, la mujer de nuestra sociedad en el siglo XXI, capaz de todo, autosuficiente, pero a la vez confusa, perdida, angustiada... Todas estas historias, a través de sus personajes nos pondrán en contacto con una realidad y sus claves, que bien podrían haberse desarrollado en un formato más clásico y “serio” como hubiese sido el del clásico ensayo científico. Pero también creo que hay otra forma de hacer las cosas sin necesidad de aburrir a nadie, incluso de divertir a la gente. Al fin y al cabo aquí se despliegan hipótesis y teorías que bien podrían ser el núcleo de un sesudo tratado. Pero no estamos necesitados de que venga el “Académico de turno” a explicárnoslas, nuestros personajes de una manera más dinámica y divertida lo harán por él. De todas maneras, como siempre, el lector tendrá la última palabra.
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			EN EL PRINCIPIO

			 

			La inmensa llanura al pie de la montaña estaba desierta de animales, y así llevaba demasiado tiempo. El invierno acechaba y de no conseguir pronto carne fresca el futuro del grupo sería incierto. O más bien cierto, el clan no llegaría a la primavera.

			Aquella noche, en un rincón del interior de la caverna, aquel hombre, uno de los primeros de su especie, soñó. Y en sus sueños aquellos campos desiertos que se extendían hasta el infinito delante de la cárcava, aparecían repletos de manadas de Bisontes, Venados, Jabalíes. El hombre despertó y recordó su sueño. No lo confundió con la realidad, quiso comunicar sus visiones a los demás, buscó un sitio retirado en aquella cueva, donde una gran pared rocosa, caliza, casi vertical le permitiría expresar sus imágenes oníricas. Allí pudo representar todo lo que había visto en sueños.

			Afuera, sin embargo, la llanura seguía vacía de vida salvaje. Y así continuo durante demasiado tiempo. Los sueños de abundante caza siguieron de forma recurrente acudiendo a la mente de nuestro hombre, no solo de él, de muchos otros también, estos también lo representaron en las paredes de la caverna. Una gran excitación había tomado al clan, y de repente un día, allí estaban, la pradera había revivido, los bisontes habían vuelto por centenares, tal vez millares.

			Las jornadas de caza se sucedieron  y en la última de ellas uno de los hombres encontró la muerte al ser arrollado por una bestia.

			Aquella noche nuestro hombre volvió a soñar, esta vez no soñó con los campos repletos de caza, soñó con aquel que había encontrado la muerte en el campo. En su sueño aquel hombre estaba vivo, sonreía y caminaba con el grupo por la llanura.

			Tampoco esta vez nuestro hombre confundió su sueño con la realidad, pero el mensaje era que su compañero ahora seguía de alguna manera entre ellos, tal vez allí mismo o en otro sitio, pero continuaba entre ellos. Y si era así seguramente necesitaría comida, agua, de todo para continuar su nueva existencia. 

			El cadáver fue pintado de rojo, de alguna manera había que restituir aquel fluido que al escapar de su cuerpo parecía haberle sacado de este mundo. Se trajeron sus cosas, sus armas, collares, pieles, se le puso comida y agua. Ese hombre no había desaparecido, lo había visto en sus sueños, estaba en algún otro lado, tal vez de alguna manera seguía entre ellos. Y así se le dio sepultura.

			Desde la época de los sueños, los hombres fueron mucho más felices, sus cavernas pronto estuvieron enriquecidas con sus imágenes oníricas, imágenes que siempre plasmaban sus deseos, deseos que habitualmente se cumplían tarde o temprano. En sus sueños los hombres veían a sus compañeros desaparecidos, esto les reconfortaba, sabían así que no se habían ido para siempre, sabían que ellos mismos nunca se irían para siempre...

			El inconsciente, el inconsciente y su manifestación mediante el sueño. Antes de la aparición del lenguaje, todo en la mente era inconsciente, de hecho la mente la crea el lenguaje, su aparición permite la conciencia, y los contenidos inconscientes se manifiestan ahora durante el sueño. Qué duda cabe de que el inconsciente, mediante el sueño, nos manda claros mensajes de consecución de deseos no colmados en nuestra existencia, qué duda cabe de que el Arte y la vida mística, surgieron del sueño, del inconsciente.

			 

		

		
			 

		

		
			 

			 

			 

		

	
		
			HOMO CUANTICUS

			 

			Con poco mas de cincuenta años, había Ángel conseguido definitivamente establecerse felizmente en la vida. Le había costado lo suyo, había tenido que dejar atrás unos padres que no le comprendían, se había distanciado de sus hermanos, dejado atrás también su fracasado matrimonio, aquella vida familiar que tanto le constreñía. En realidad solo lo sentía por su hija, la única de la que realmente se acordaba y con la que seguía manteniendo algún tipo de relación. Durante mucho tiempo el rencor, el odio, hacia todas aquellas personas de su entorno que no le habían escuchado ni comprendido, que no le habían apoyado de alguna forma, personas a las que él si había ayudado en algún momento, todo ello le había procurado una grave depresión de la que no hacia tanto que se había zafado. Resurgido de las cenizas, fue muy consciente de que tenía que tomar una distancia, física y psicológica, con todos aquellos que desde su propia perspectiva le habían sumido en aquel pozo. Eran, todas ellas, personas que estaban sumidas en lo más duro de la “vorágine de la vida”, que la vivian de una manera literal, como si solo se pudiese trabajar, descansar y consumir. Gentes ensimismadas, centradas en si mismas, incapaces de detectar “al otro”. Y él, era diferente. Claro que había cometido errores, desde luego, pero muchos de ellos como resultado de una falta de dirección por parte de sus progenitores en la infancia, a ellos acusaba Ángel, se debía su falta de disciplina, su laxa moral, la dispersión de ideas, y su educación machista y el poco amor por el esfuerzo. También el desequilibrio entre hermanos, generador de envidias y rencores. Demasiados lastres como punto de partida. Después no tuvo éxito ni en los estudios, ni en el trabajo, ni en su matrimonio. Su vida llego a estar completamente bloqueada hacia los cuarenta, la idea del suicidio rondo varias veces su cabeza, y en sus propias palabras, solo su hija era lo que le parecía haber salido bien en su vida. Tras heredar algo tras la muerte de sus padres, y vender su parte de la casa familiar a su ex mujer, se retiro a una apartada casa en un pueblecito de montaña, termino sus estudios, y después de esto tras abandonar su exilio voluntario, abrió su consulta de terapeuta en la ciudad. Ahora podía por fin dedicarse a todo aquello que le gustaba: Leer, estudiar, pensar, escribir, sin que nadie le molestase.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			EL EXTRAÑO MANUSCRITO

			 

			El viejo profesor murió, ya anciano, y en su casa dejó una inmensa biblioteca llena de cientos de volúmenes fundamentalmente sobre antropología y filosofía. Como tantas otras veces había pasado en otras familias, a su viuda le faltó tiempo para deshacerse de todos ellos, libros viejos, llenos de polvo, que ocupaban un espacio excesivo y no eran de una gran estética, ella que siempre había soñado en tener allí una salita para acoger a las visitas. Sabia que los antiguos libreros de la Cuesta del Moyano, compraban librerías y bibliotecas enteras, sin importarles si los libros eran modernos o antiguos, esto lo sabia ella por una amiga, que cuando enviudo también inmediatamente supo deshacerse eficazmente de los libros de su marido, contra los que había luchado toda la vida, siempre en medio, desordenados, que contenta estaba ahora con su nueva habitación de invitados. Así que enseguida contactó con uno de estos libreros y colocó a un buen precio la biblioteca del difunto, como anécdota siempre recuerda a las amigas como había menospreciado la cantidad de polvo que había en aquella habitación, pues desde el día en que fueron a retirar los libros, costó casi una semana hacer desaparecer el olor a moho de aquella estancia. La mujer estaba convencida de que su marido no se había casado con ella, sino con todos aquellos libros, pues en vida pasaba horas y horas, día y noche, encerrado en la biblioteca.

			El experimentado librero que había adquirido esta biblioteca completa, examinó e inventarió exhaustivamente todos los volúmenes, y entre ellos le llamo la atención sobre manera un viejo y destartalado manuscrito, muy deteriorado, con tapas de cuero, y en el que alguien relataba en primera persona unas extrañas experiencias de convivencia durante largos años con indígenas de la selva amazónica. El relato era extraño, poco entendible, con demasiadas ideas y conceptos abstractos, mucho contenido místico a los ojos del librero, y complejo, muy complejo, con extrañas reflexiones de tipo filosófico y psicológico. Pero el relato parecía real, no inventado, y esto impresionó aun más a nuestro hombre. Casi de inmediato el librero tuvo en mente al cliente al que seguramente podría fascinar este libro. Descolgó el teléfono y al otro lado de la línea una amable y jovial voz femenina respondió:

			—Fundación Ramírez de Milleda, ¿en que puedo servirle??

			—Mire, queria hablar con el Doctor Angel Vélez, es importante.

			—De acuerdo, no se retire, le paso la llamada.

			—Muchas gracias

			—¿Si?, dígame..

			—¿Doctor?, soy Mariano, el librero, creo que tengo algo interesante para usted.

			—Ah ¡Mariano, hombre, ¿que tal?, ¿de que se trata?

			—Bueno seria mejor que se pasase por aquí a verlo, como usted se dedica a eso de la psicología y a los tipos raros..., ha caído en mis manos una historia extraña de un tipo que fue brujo en la selva o algo así, me gustaría que lo echara un ojo, esta escrito de su puño y letra y parece que no es un cuento sino una historia real de al menos hace cuarenta o mas años. He pensado que podría interesarle.

			—Estupendo amigo, mañana mismo me doy un salto por ahí, muchísimas gracias, nos vemos.

			—Nos vemos señor, nos vemos.

			El Doctor Vélez adquirió el manuscrito, y dedicó varias jornadas a leerlo y estudiarlo. Efectivamente narraba la historia de un hombre, un médico europeo, que voluntariamente se puso en contacto con los amahuacas en la selva amazónica. La historia, parecía real, contada en primera persona por el protagonista, especialmente interesado en llegar a comprender las mentes de estos indígenas amazónicos. La historia es así:

			 

			 

			 

		

	
		
			“LA GENTE”

			 

			El barquero nos dejó, como era lo convenido, a mi acompañante, Ciro, y a mi mismo, en una pequeña isla en el centro del río, era el lugar en el que con suerte podríamos llegar a contactar con “La Gente,” como se llamaban a si mismos los indígenas de la zona. 

			Durante los tres primeros días nadie apareció por allí, a partir del tercero empezamos a sentir, a veces incluso ver, la presencia de algunos indígenas entre las sombras de la selva. Era evidente que nos observaban, nos vigilaban.

			Nuestras provisiones se acabaron al cuarto día, y tras dos días sin probar bocado, al despertar de nuestra séptima jornada, el claro de selva en el que dormitábamos estaba lleno con las figuras de unos seis o siete amahuacas que observaban curiosamente nuestro despertar. Ciro se levantó y habló con el que parecía ser el jefe de la partida, mi anciano acompañante no había olvidado la lengua de los que fueron sus hermanos durante casi cuarenta años. El jefe asintió, y sin decir palabra hizo un gesto indicándonos la rivera del río, hacia la cual nos dirigimos y donde otros dos indígenas extrajeron dos canoas escondidas en la maleza. En aquel momento fui consciente de la perfecta adaptación de estos hombres a su entorno, no les habíamos oído llegar a nuestras proximidades, hubiesen podido hacer de nosotros lo que hubiesen querido, sus perfectas anatomías, su forma de moverse por la selva, su sigilo, ni una sola palabra. Todo era en ellos envidiable, ni una gota de energía gastada en vano.

			Nos embarcamos en las canoas y tras unas cuatro horas río arriba desembarcamos en un gran banco de arena donde humeaban los restos de una hoguera en apariencia abandonada. Nadie habló con nadie durante esta larga travesía, tampoco Ciro y yo lo hicimos, era claro que eso hubiera estado fuera de lugar. 

			Parecía que nuestra ruta estaba vigilada por otros indígenas que desde la ribera iban cuidando de que no hubiera nadie que siguiera o se interpusiera en ella, las precauciones eran extremas, y la larga y aun inconclusa travesía, tal y como me hizo notar Ciro, dejaba patente que ahora La Gente se había retraído muy profundamente en la selva ante el empuje de madereros y otros expoliadores selváticos del llamado “mundo civilizado.”.

			En aquella especie de “Estación de servicio”, al pie de la hoguera nos habían dejado algo de carne seca y frutos con los que tuvimos una frugal pero reponedora comida en nuestro camino. Entonces ocurrió algo que dejó en mi una profunda huella: De la espesura, cerca de donde habíamos dejado las canoas, una enorme “Sachavaca” (Un gigantesco Tapir de tal vez mas de doscientos kilos) surgió de la espesura de la selva, enfurecido y corriendo hacia el río, saltó sobre una de nuestras frágiles embarcaciones y en segundos, tal vez décimas, la destrozó y huyó nadando hacia la otra orilla. Entonces he aquí lo que me dejó atónito: El jefe de nuestro grupo se puso de pie, miró fijamente a otro de los hombres, y sin que mediara palabra alguna entre ambos, surgió un dialogo mudo entre ellos, de alguna manera se estaban comunicando, esto era evidente, pero en ningún momento hablaron o gesticularon, solamente al final el segundo de los hombres pareció asentir tímidamente. En aquel momento no supe, como ahora se, que sus mentes se habían comunicado sin necesidad de la palabra o la gesticulación. Aquel hombre había comprendido que ni el ni otros tres más podrían seguir viaje río arriba tras la destrucción de una de las canoas. Así fue como ellos quedaron en el claro del río, y nosotros, Ciro yo y otros tres indígenas, continuamos la travesía en la única canoa a la caída de la tarde, cuando no quedarían mas de dos horas de luz.

			Ya casi anochecido volvimos a tomar tierra, y tras esconder la canoa en la ribera, nos internamos en la espesa jungla donde era para mi muy difícil seguir el ritmo de la caminata de mis acompañantes, prodigiosamente Ciro, a pesar de su ancianidad, conseguía progresar a un mejor ritmo que el mío. El jefe se detuvo, sacó de su tapa rabos unas hojas y me las tendió con su mano, me hizo un gesto, señalando mi boca y luego mi garganta, para indicarme que las mascara pero no las tragara, a los pocos minutos de haber seguido sus instrucciones podía seguir sin fatiga a los integrantes de la comitiva, una vez mas estaba atónito con la adaptación de estas gentes a su entorno.

			Tras unas dos horas de caminata, paramos en un claro del bosque, y el jefe nos indicó, nuevamente mediante gestos, que debíamos dormir apoyados en la base de los grandes árboles. Elegí el mío, un gran ejemplar de palo rojo o del Brasil un tanto separado de los del resto, me acurruque entre sus enormes arbotantes y me respalde contra su tronco. Mientras esperaba que mi cansancio se transformase en sueño comencé a pensar en todo lo vivido en aquella intensa jornada. Estaba absorto en mis pensamientos cuando de repente un ruido me sobresaltó y captó mi atención, la espesura selvática parecía moverse delante de mi, y tratando de ver algo entre ella en la oscuridad de la noche... Dios mío¡, quede paralizado por el terror mas profundo que jamás había experimentado: Un Jaguar salio de la selva y caminaba pausadamente hacia mi, no parecía haberme visto, intente gritar pero nada salio de mi garganta, el jaguar me miró fijamente y... habló¡ “Yo soy tu Alma” fueron sus palabras a la vez que yo despertaba de un agitado sueño... Eso había sido todo, un sueño, pero jamás había tenido uno tan real como este. La verdad es que estaba fascinado, tan solo llevaba unas horas en el territorio de la gente y ya había experimentado de primera mano una serie de acontecimientos que podrían valer por los de toda una vida. Pensé en mi familia, pero como una vez me dijo mi hermano: si estuvieses como naufrago en una isla perdida de la que nunca ibas a salir, lo mejor es no pensar en todos aquellos y todo aquello que ya jamás volverás a ver.
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